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¡ R I Z A L ! 
Finalizaba el ano 1895; las guerras coloniales, por incomprensión, por testa­

rudez, por poner la dinastía por encima de los altos intereses del país, estaban 
en todo su apogeo. 

Pa ra solucionarlas, no se les ocurría a aquellos gobernantes, que el extermi­
nio de todo aquel que hiciese la más ligera observación a aquella desatentada 
política. 

N o otra cosa fué tampoco el origen de la insurrección filipina. De siglos, se 
veían los hijos de aquellas hermosas islas atropellados, vejados, escarnecidos por 
los mandarines que la metrópoli enviaba a regentar aquella colonia. 

L o frailes, ya de suyo intransigentes y déspotas, eran reyezuelos, amos y 
señores de vida y haciendas, que trataban como a esclavos a los filipinos. Nin­
gún poder podía oponerse al suyo, de todos tiempos indiscutible. 

Un día, preludio de aquella sangrienta lucha, aparecieron en poblados y cam­
piñas pasquines en los que se leía: "¡Viva España! ¡Viva Alfonso X I I I ¡ ¡Aba­
j o los frailes!" 

Esa fué la consigna: a partir de ese momento empezó la persecución, y con 
ella se incrementó la rebeldía contra quien no daba ningún crédito ni atendía tan 
jus tas demandas. 

Surgió la gran figura de Rizal, figura que enaltece a su raza. Médico, poeta, 
novelista, historiador, filólogo, era el valor más estimable, más sólido de la raza. 

Como es lógico, toma partido por la razón que asiste a su pueblo en las justas 
demandas que a los poderes públicos españoles hace. El , no va al campo a lu­
char, en una lucha fratricida que su delicado espíritu repugna: no es esa, ni aprue­

b a esa modalidad que su pueblo adopta para obtener satisfacción. 
El luchará con las armas de la razón, y esgrimiendo la pluma, produce el 

"Nol i me tángere" (El país de los frailes) y " E l filibusterismo", en los que con 
pinceladas maestras va trazando el cuadro de miseria y dolor en que vive mu­
riendo en aquel vergel de ensueño, un pueblo que ansía ser libre. 

N o hace falta m á s : la prisión se ha abierto y ya no saldrá de ella aquel gran 
patriota más que para ir a la tumba; los frailes, que todo lo pueden, lo han 
dispuesto así. 

El hombre que hay en aquella Capitanía general es hechura de los frailes 
e incondicional de ellos, por tanto. 

Camilo Polavieja, archirreaccionario, no tiene el menor inconveniente de 
sacrificar aquella vida preciosa, pedida por los frailes, protegidos de la regente, 
y en una hermosa mañana de diciembre, la del 30, la sangre generosa de Rizal 
riega en un paseo de Manila la planta de la libertad filipina. 

Aqu elhombre cuya vida fué un he rmoso poema, tuvo para coronarla aquel 
Aquel hombre cuya vida fué un hermoso poema, tuvo para coronarla aquel 

bello morir del poeta latino. Su entereza y gran corazón, no flaquearon en el 
Con una serenidad que hubiese hecho conmoverse a otro hombre que no 

hubiese sido el titulado general cristiano, escribió aquellas hermosísimas estrofas 
con que se despedía de su patria, 

En ellas se eleva su pensamiento a las más altas regiones, y sin odios hacia 
sus opresores, canta a su tierra libre y hermosa. 

Sale a morir tranquilo con su conciencia y seguro de que su sacrificio no 
será estéril. 

E l beso puro y dulce d e la mujer que le adora, le da nuevos alientos pa ra pre­
sentar su pecho a los fusiles que le apuntan, con toda la dignidad y majestad. 

España no mató a Rizal ; le asesinó quien asesinaba a diario en los campos 
filipinos y cubanos, a la misma juventud española, en holocausto de un trono 
apolillado, de una dinastía podrida. 

Así halagan los cortesanos al señor; así se compra la salvación eterna de 
una fanática coronada; sacrificando los más preciados valores morales de un 
pueblo a la soberbia y codicia del sayal que aconseja y catequiza a la fanática. 

DEL CONCEJO 
S e s i ó n fin d e a ñ o 

En el crepúsculo que comienza a envolver 
en las sombras de la noche eterna el año que 
se estremece en los últimos estertores de una 
gloriosa agonía, vuélvese a tratar la cuestión 
impulsada por las crepusculares comadronas 
y cuyo esforzado adalid ha sido el astraka­
nesco Lajusticia. Con elocuentísimo discurso, 
irresistible y persuasivo del castelarino y 
soporífico Orensanz en contra, se aprueba la 
modificación del correspondiente artículo del 
reglamento en el sentido de ampliar la edad 
límite en cinco años para los concursantes 
que posean un título académico, y decimos 
con el discurso, porque el maravilloso edifi­
cio dialéctico de una pieza oratoria de Oren­
sanz produce siempre los efectos contrarios a 
los deseados. Las comadronas—"reflejos des­
mayados de crepúsculo vespertino"—sonríen 
satisfechas: alegre pincelada en el gris mo­
nótono del epílogo de sus vivires. ¡Cuántas 
veces recordarán con agrado el discurso del 
odontólogo, que con una inyección anestésica 
favoreció la extracción, sin dolor, del acuer­
do caritativo! 

Por lo demás—o a pesar de todo—la se­
sión, presidida por Pérez Lizano y con re­
gular asistencia de concejales, es vulgarcita. 

De esa vulgaridad que, como una maldi­
ción bíblica, pesa sobre el Ayuntamiento. 
Pera no hay libro ni sesión que no contenga 
alguna enseñanza. Y ésta no se libra en la 
excepción de la regla. 

Hay un fenómeno en la política nacional 
que tiene una de sus moléculas en el Ayun­
tamiento de nuestra ciudad. Molécula que 
con otras forman ese conglomerado absurdo, 
químicamente impuro llamado partido radi­
cal. Nacionalmente es imposible la conviven­

cia entre elementos de tan dispares concep­
ciones políticas y morales. Pero como todos 
tienen de común la borreguez, un pastor de 
sugestiva aureola—empapada ya por el tiem­
po y los acontecimientos—ha podido mante­
nerlos en el mismo redil... Localmente suce­
de lo mismo. Falta el pastor y las cabras 
tiran al monte mientras las ovejitas buscan 
el verde pasto aplacador del material impe­
rativo. Y cuando no, constantemente ha de 
estar el cayado por los aires buscando el tes­
tuz del rebelde. 

Los belenes son casi siempre abigarrados 
y absurdos; los anacronismos en su compo­
sición nos dicen de puericia o de penuria; 
Al lado de una casita, cruzado su tejado por 
los hitos paralelos de una antena captadora 
de ondas, un rey de Oriente; cerca del dro­
medario un cabrito; en la nieve una figu­
rilla playera... En fin, que cuando se arma 
marimorena decimos que es un belén. El be­
lén del Ayuntamiento es la minoría radical, 
como la marimorena parlamentaria e s la 
minoría radical. No habiendo comunidad de 
ideas ha de haber comunal sumisión. Cuando 
se resquebraja la disciplinada sumisión allá 
va girando el cayado del pastor. Aquí el 
pastor es Banzo y no pasa día sin que al in­
tentar Lajusticia bordar frases ingeniosas en 
burdo astrakán le salga al paso la inmediata 
repulsa del jefe. O cuando Orensanz, como 
hoy, saca a la vindicia pública lo vergon­
zosa de la abulia republicana al demorar in­
definidamente, por causas que nos figura­
mos, el homenaje a Dulong y pida unas pe­
setas para pagar un retrato, le lance Banzo 
unos cuantos sonrojantes epítetos que le de­
jan mollino y cariacontecido. Y ayer fué 
con Pineda, Cera, Lorente, etc., etc. Y ma­
ñana con otros, y siempre poniendo remien­
dos a la caótica actuación. ¡Y pensar que 
con Banzo en la Alcaldía y Lerroux en el 

Poder terminan todas los marimorenas ex­
ponente de una ridícula agonía! Porque has­
ta para morir no han hallado un bello gesto. 
Nosotros confiamos en que los reyes pon­
drán en tas zapatillas de Lerroux y en las 
botas de Banzo unos cuantos biberones. ¡Que 
también es una solución! 

Vuelve a piruetear—es un decir—en el 
salón de sesiones el tan cacareado asunto 
de "San Juan de tos Panecillos". 

A continuación, el camarada Rubio pide 
para que a Zaragoza se la tenga en cuenta 
que el Ayuntamiento se ponga a la van­
guardia de los obreros que inician gestiones 
en los pedidos de diversos materiales que ha­
gan los países que comienzan a considerar­
nos capaces de realizar; en buenas condi­
ciones toda clase de trabajos. La anémica 
industria zaragozana va muriendo poco a 
poco por la cretinidad de la burguesía, de 
los extremistas, y la independencia de nues­
tro pueblo, encerradito, sin quizás saberlo, 
entre las vistosas bambalinas de su esplen­
dorosa Historia. Crisis industrial que poco 
a poco va dejando en la indigencia a enor­
mes masas obreras... ¡Aquí hay problema 
necesario de inteligentes esfuerzos y no en 
las escaramuzas bizantinas de los pasillos!... 

¿Pronósticos para el año venidero? Vale 
más no meneallo. 

Vamos, tranquilamente, a presenciar el 
montaje de los artilugios electorales. 

ALHAMBRA. 

¿A d ó n d e v a n ? 
La marcha emprendida por los extremistas que a sí mismos se llaman de iz­

quierda, llena de violencias de una audacia inaudita, sugiere el interrogante que 
encabeza este escrito 

Bombas a millares, dinamita a toneladas, intento de asalto a los cuarteles, 
en fin, toda una ofensiva de gran estilo. 

En Asturias el sabotaje, privando de trabajo a millares de obreros, conde­
nándoles al hambre; en Valencia, el terrorismo ensangrentando las calles. 

No hablemos de huelgas, porque esto, a fuerza de prodigarse, ya no causan 
la menor impresión. Todo esto presidido por una constante amenaza de huelga 
general revolucionaria. 

Y todo esto ¿a fin de qué? 
¿Puede nadie creer que hay posibilidad de sojuzgar por el terror a toda una 

colectividad constituída por propia voluntad en un Estado con personalidad pro­
pia, con leyes que regulan los derechos y deberes d e los ciudadanos, y con me­
dios eficientes para hacer cumplir esas leyes? 

Porque esa colectividad, por instinto de conservación, el día que crea verse 
seriamente amenazada, a zarpazos limpiará los abrojos que pretendan desga­
rrar sus carnes. 

Y estas reacciones son peligrosísimas, porque no se detienen en el justo me­
dio y caen del lado reaccionario. 

Pues si es evidente de que por medio de un golpe de audacia no puede 
cambiarse el actual estado de cosas, ¿qué se pretende? 

Porque eso sentado, sólo locos o malvados pueden dedicarse a esa tarea, 
por demás criminal y absurda. 

A los obreros no puede decirse en serio que se defienden sus intereses con 
esa labor, ya que ni el pretexto de una lucha económica, da motivo para estas 
máximas tensiones. 

Se dirá que qué es más que una lucha por la deficiente distribución de rique­
za, lo que da lugar a todos estos incidentes. Aparte de que eso no admite la más 
ligera crítica, en abstracto podría admitirse, pero esto no se lleva, de puro que 
toda actividad política y social va encaminada a imponer determinado método 
económico; eso es de clavo pasado. 

Caso concreto es lo que se busca en estas cuestiones y aquí lo único que se 
ve claro es que se va buscando el descontento, justo o no, de determinado sec­
tor, para apoderarse de él, y tremolarlo como pretexto para la algarada. 

Y si luego pasamos a otra interrogante y preguntamos: ¿y después?, porque 
no es lo esencial destruir, que esto en fin de cuentas lo sabe hacer cualquiera, 
sino de construir y esto ya tiene más bemoles de lo que creen los de la destruc­
ción permanente, si es que alguna vez pensaron en ello. 

¿Puede concebirse que a tontas y a locas se gasten tantas energías, sin nin­
gún fin práctico? 

Difícil es contestar a esta pregunta, pero lo que sí es incuestionable, lo que 
no admite duda es que la verdad científica de todo efecto obedece a una o va­
rias causas. 

Muchas veces se ha proclamado, por ese extremismo, la audacia como virtud 
y razón suprema. 

La audacia podrá ayudar algo, pero no lo es todo; no es, las más de las ve­
ces, más que la máscara con que se cubre la ignorancia, y también la indelicadeza. 

No es sólo la audacia la que guía ciertos pasos; hay otras causas que produ­
cen el desastroso efecto de la actuación extremista actual. 

O terror dos mares 
Cada vez que don Ale se reserva du­

rante una temporada de hacer declara­
ciones, y esto ocurre con mucha fre­

cuencia, nos echamos a temblar en 
cuanto leemos en la prensa e l epígrafe 
de "Ayer dijo el señor Lerroux. . ." . 

Porque aunque ya se le conoce bas­
tante, es tan machacón con su cartuja­
na letanía de "morir habemus" que, la 
verdad, si le diera por hablar más a 
menudo, íbamos a parar en cardíacos 
los españoles que no seguimos su "doc­
trina", que somos la mayor parte. 

Pero el último parto de su ya inser­
vible mente, desgastada en fuerza de 
discurrir para encontrar una manera 
de gobernar, sea la que sea, es algo 
abracadabrante. Suponemos que es el 
resultado de las energías que dijo acu­
mulaba, y que habrá consultado con­
cienzudamente todos los elementos de 
juicio que para estos partos proféticos 
se precisan, porque el tamaño y calidad 
del feto, nacido aquí en Zaragoza, es 
algo que asombra. Ahí es nada; "Bajo 
pena de vida, la República debe cam­
biar de política en dos meses". 

Exactamente igual que cualquier 
profecía de perra gorda hecha por vie­
j a y parlanchina gitana: " t e casarás 
con mujer rica", "un peligro te ame­
naza", "eres generoso", "los negocios 
que emprendas", etc. 

Como para morirse de risa. 
Además, tenemos la seguridad de 

que para pronunciar esta fatídica pro­
fecía adoptaría una postura adecuada: 
puesto en pie, el ceño fruncido, el bra­
zo izquierdo apoyado por detrás en 
la cintura, y el derecho extendido, con 
el índice levantado; en fin, un ademán 
idéntico al que adoptó el ángel exter­
minador para desahuciar a los prime­
ros inquilinos del Paraíso. 

Pero, don Ale nos ha dejado perple­
jos, pues ha parodiado perfectamente 
el coro de doctores de "E l rey que 
rabió": no ha dicho nada. Mejor, ha 
dicho una... cosa más . 

Don Ale está descentrado. Compren­
demos su dolor al ver que su gobier­
no se aleja. Pero al dolor se sobrepo­
nen los espíritus fuertes, y él lo es. 
Recordemos qué bien se consoló de su 
derrota en Barcelona, en su feudo. 

Don Ale no hace más que señalar 
los defectos reales o imaginarios d e los 
demás, sin señalar la forma de corre­
girlos o cómo los corregiría él. Pare­
cido a lo que hacen las mujeres cuando 
se reunen en la puerta de una casa o 
en la plazuela para pasar "revista" a 
todo el mundo. 

"S i no cambia la política...". ¿Qué 
cambio haría el señor Lerroux si, ha­
ciendo caso el Gobierno a su impolíti­
ca profecía, le cediese el paso? ¿A la 
derecha o a la izquierda? ¿Hacia ade­

lante o hacia atrás? ¿Gobernaría para 
el proletario o para el burgués? 

Ante su silencio unas veces y sus 
trampolinadas parlamentarias otras, 
mucho nos tememos se inclinase por 
las primeras orientaciones en cuanto 
tuviera el Poder en la mano. 

Para inclinarse por las segundas, por 
las que anhela la España que trajo la 
República, tendría que hacer muchas 
cosas, algunas de ellas muy difíciles 
de ejecutar. 

Tendría que romper sus concomitan-
muchos de los que entraron en él hace 
año y medio y a los cuales se les ve 
todavía el plumero monárquico. Esto 
no lo hará, porque como los que han 
ingresado en estas condiciones, sobre 
todo en los pueblos, son los caciques, 
su expulsión impediría el triunfo del 
partido radical. 

Tendría que romper sus concomiton­
cias (o las de su partido) con elemen­
tos que no viven a gusto más que en 
la revuelta, y que con ello no hacen 
más que crear dificultades al Gobier­
no, coincidiendo en esta labor con los 
cavernícolas, y favoreciendo indirecta­
mente la aproximación de Lerroux al 
Poder, que es lo que éste busca. Pero 
se equivoca, porque estos elementos, si 
se ponen a su abrigo, es por propia 
conveniencia, pero no le hacen caso, y 
esta arma se volverá contra él cuando 
gobierne, si es que llega a gobernar. 

Y, por fin, tendría que borrar de la 
historia la mayor parte de su actua­
ción dentro de la República, tratando 
al Gobierno de demagógico (¡de qué 
se asusta, señores, el ex-emperador del 
Paralelo!), alentando con sus palabras 
a los autócratas (acordaos del 10 d e 
agosto), y demostrando que el Lerroux 
de principios de siglo se ha olvidado 
su lección y que todo ese montón de 
declaraciones y actos quede reducido 

a una sola cosa: en afán inmoderado 
de gobernar. ¿Pa ra qué? 

Al no decirlo él, lo diremos nosotros 
fundados en su actuación: para ser el 
dique de contención de esa marcha de 
la República que a él le parece dema­
siado izquierdista y a nosotros dema­
siado conservadora, y que si la apoya­
mos es porque tenemos a la República 
tanto amor como él, por lo menos. 

Para defender los intereses de los de 
arriba, de los burgueses, la mayor par­
te de su partido. 

Para que el obrero pueda seguir sien­
do el todo en la vida nacional, como en 
los tiempos borbónicos. 

Para todo eso : para iniciar una 
marcha atrás. Si así no fuera, lo p ro­

clamaría a los cuatro vientos, aunque 
algo tarde. Es demasiado conocido. 

Pero no debe olvidar el señor L e ­
rroux cuando gobierne, que estamos 
en marcha hacia adelante, y que u n 
frenazo reaccionario en contra de los 
trabajadores sí que podía destrozar es­
ta República, pero no para crear otra 
como la que él quiere, de mantenimien­
to de instituciones y oligarquías his­
tóricas, sino una República que el se­
ñor Lerroux, que tan mirado se ha 
vuelto, no queremos pensar cómo ca­
lificaría. 

Gobierne hacia la izquierda, si pue­
de. Si no, podría salirle la criada res­
pondona. 

A. G. 

En la calle de Mallorca, de Barcelo­
na, se ha encontrado una gran fá­

b r i c a de " r a z o n e s " s i n d i c a l i s t a s . 
Todas esas r azones son de tal "peso" 

que con e l l a s hay p a r a dejar sin 
p i e r n a s y sin brazos todas las don­

cellas e s p a ñ o l a s y sus familiares. 
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MOVIMIENTO SINDICAL 
El Programa de la próxima Conferencia Internacional del Trabajo 
La Oficina Internacional del Trabajo ha dirigido a los Gobiernos de los Es­

tados Miembros de la Organización, el programa definitivo de la XVII reunión 
de la Conferencia internacional del Trabajo, que se inaugurará en Ginebra el 
31 de mayo de 1933. 

El orden del día contiene cinco cuestiones. Las dos primeras, supresión de 
las oficinas de colocación retribuídas y seguro de invalidez-vejez-muerte, fueron 
objeto de una primera discusión en la reunión de 1932 y, sometidas en la de 1933 
a la segunda y última discusión, podrán ser materia de proyectos de convenio 
o de recomendaciones. 

Dos problemas se plantearán, por primera vez, ante la Conferencia: moda­
lidad de descanso y de relevo de los equipos en las fábricas automáticas de vidrio 
y el seguro de paro y las diversas formas de asistencia a los parados. Esta última 
cuestión tiene una importancia excepcional por razón de la persistencia de la 
crisis. 

De acuerdo con el procedimiento habitual seguido en la Conferencia inter­
nacional del Trabajo, estas dos últimas cuestiones se someten a primera discu­
sión en la XVII reunión, y el resultado de los debates será fijar los puntos sobre 
los cuales deben ser consultados los Gobiernos a fin de preparar las decisiones 
definitivas que puedan adoptarse en la reunión siguiente. 

La quinta cuestión esta muy relacionada con la crisis económica, pues se 
trata de la reducción de la jornada de trabajo. Al reunirse en el mes de mayo la 
Conferencia conocerá el informe dado por la Conferencia preparatoria tripar­
tita convocada para el 10 de enero en Ginebra, y que ha de estudiar tos aspec­
tos técnicos del problema. 

La Conferencia Internacional del Trabajo examinará, además, en su XVII 
reunión, los informes decenales sobre aplicación de seis convenios internaciona­
les adoptados en 1920 y 1921 y que no fueron objeto de propuesta de revisión. 

En el curso de la misma reunión, la Conferencia examinará un informe so­
bre los contratos colectivos en la Agricultura. 

Por último, la Conferencia conocerá el informe del Director de la Oficina In­
ternacional del Trabajo sobre la actividad de la Organización, y tos informes 
anuales suministrados por los Estados en cumplimiento del artículo 408 del 
Tratado de Paz acerca de las medidas adoptadas por ellos para aplicar los con­
venios que ratificaron. 

Asociación de Funcionarios de Banca 
de Zaragoza 

Estimados camaradas: 

P a r aconocimiento vuestro transcribimos 
a continuación la nota de nuestra Federa­
ción en contestación a la campaña iniciada 
por la patronal en contra de nuestro nuevo 
Contrato de Trabajo. 

El contrato de trabajo del perso­
nal de Banca 

"La patronal Bancaria ha emplazado 
contra nuestra Federación l a artillería grue­
sa de sus grandes recursos económicos. U n 
considerable sector de prensa de provin­
cias, recogiendo informaciones interesadas 
y tendenciosas que las agencias profesiona­
les transmiten a tanto la línea, secunda, 
con una persistencia digna de mejor causa, 
el bombardeo de nuestras sólidas posiciones. 

La opinión ciudadana no tiene, del pro­
blema que determina nuestras diferencias 
con los Banqueros, aquellos elementos de 
juicio indispensables para juzgar, y se la 
quiere sugestionar enrareciendo el ambiente 

Nosotros, pobres—no hacía falta decir­
lo—de recursos económicos, pero ricos de 
ideales progresivos, de nobles aspiraciones, 
y conscientes de nuestro derecho de defen­
sa, nos acogemos a las columnas hospita­
larias del otro sector de prensa, del que 
eleva su mirada por encima de una des­
preciable caja de caudales forjada con los 
golpes de la miseria de 25.000 Bancarios 
españoles, y querernos dejar bien sentados 
la intención que guía nuestros propósitos y 
el derecho que nos asiste. 

L o s banqueros españoles, al parecer del 
régimen dictatorial, ensancharon extraordi­
nariamente la órbita de los sucios negocios, 
acumularon fabulosas fortunas por virtud 
de las incesantes emisiones de Deuda, Con­
cesiones y Monopolios, y nos hicieron pasar 
por la horca caudina de un Contrato de 
Trabajo cuya mejor condonación pueden 
hacerla los 2.000 compañeros lanzados a 
la calle sin la menor consideración humana; 
los traslados arbitrarios, las represalias per­
sonales las brutalidades sin ejemplo que 
pudieron consumarse. Pero el cambio de 
régimen, con no ser e1 que nosotros quisié­
ramos, sin embargo, representa un p a s o gi­
gante en el camino de la renovación radical 
de todos los valores nacionales; han l imi ­
tado, en cierto modo, las prerrogativas y 
los privilegios de la Banca, y posibilitado, 
por otra parte, el desarrollo de nuestra 
organización. 

Y es ahora, cuando los que fueron due­
ños de vidas y haciendas, los que disponían 
del crédito y del prestigio de nuestro país, 
Los que amasaban grandes fortunas y p r á c ­
ticamente gobernaban mientras l a Nación 

languidecía económicamente y políticamen­
te soportaban la más infame de las tiranías; 
los que derrocaban un Gobierno tras otro, 
según la preponderancia de cada uno de 
los diversos grupos de conspiradores finan­
cieros, se encuentran con su poder un t a n t o 
limitado y asisten, encarnando la desespe­
ración c o n t r a r r e v o l u c i o n a r i a a l desarrollo 
creciente de las naturales exigencias de los 
trabajadores como manifestaciones del pro­
c e s o mental, abierto el 14 de abril, rumbo 
a la revolución democrática nacional. 

S i efectivamente el individuo es un pro­
ducto del medio, es natural que los ban­
queros reflejen en todos sus actos e l am­
biente del medio social en que viven, el 

ambiente del dinero, de la ganancia, del 
lucro, del interés, de la especulación; y 
luchen, desmoralizados por el empuje de 
nuestro movimiento, entre el imperativo de 
sus cajas de caudales y el que pudiéramos 
llamar categórico de las legítimas exigen­
cias de los obreros bancarios. Porque otro 
género de consideraciones, el humanismo, 
la solidaridad social, el derecho ajeno, la 
libertad del prójimo... ¿qué saben de todo 
esto los Banqueros? Sus actos evidencian 
las limitadísimas proporciones de su sen­
tido social. 

Vence con el año actual el ignominioso 
Contrato de Trabajo que ha labrado la 
ruina de miles de hogares, que ha mante­
nido en verdadero estado de servidumbre 
a 25.000 trabajadores de la Banca, y, en 
uso de un perfecto derecho, ambos partes 
previamente lo denuncian para elaborar 
otro en su sustitución, si bien los Banque­
ros guiados por la intención de nacer per­

durar por otros tres años, cuando menos, 

un estado de cosas insoportable, y los em­
pleados, movidos por el nobilísimo afán 

de mejorar sus condiciones materiales d 

existencia. 

Ambas partes se someten a la jurisdic­
ción de un Jurado Mixto circunstancial, 
es decir, a un organismo paritario cuyas 
atribuciones para e l caso son exactamente 
iguales a las que tuvo la disuelta Corpora­
ción de Banca cuando elaboró el Contrato 
que vence. Comienzan las deliberaciones, y 
porque en las primeras los empleados re­

gistramos una ligera ventaja en cuestiones 

de carácter accesorio, ya que las fundamen­

tales aun no fueron aprobadas, los patro­

nos y saliéndose del cauce normal de la 

discusión, dirigen una exposición de moti­

vos al Presidente del Consejo y al Minis­

tro de Hacienda, en la que, según deja ver 

el diario A B C, aparte de conscientes y 

deliberadas falsedades, descansa una into­

lerable coacción por cuanta se insinúan de­

terminados proposiciones y reservas en rela­

ción con la próxima emisión de Deuda; 

añadiendo otras consideraciones que prue­

ban de un modo fehaciente que si los Ban­

queros han perdido la serenidad y e l sen­

tido común, perdieron también el pudor. 

Y ante el redoblamiento de esa cam­

paña, fuertemente pagada, que tiende a dar 

la sensación de que las pretensiones de los 

trabajadores de la Banca están fuera de 

razón y de lugar; que falsean los he­

chos y desnaturalizan la verdad, esta Fe­

deración, en nombre de sus 25.000 militan­

tes, afirma a la faz de España entera: 

1.º No retrocederemos un solo milíme­

tro en e l camino trazado. 

2.º No perderemos la serenidad ni la 

calma y conservamos intactas nuestras ener­

gías, que haremos sentir en los hombros de 

los banqueros. 
3.º L a s posibilidades de la Banca es­

pañola son muy superiores a las que co­
rrientemente se cree, ya que, generalmen­
te, en épocas de depresión económica los 
Bancos acentúan su carácter especulador. No 
solamente reparten saneados dividendos y 

acumulan enormes fondos de reserva, sino 

que los hay que garantizan un dividendo 

mínimo del 10 por 100 por varios años a 

sus accionistas. 

4.º H a y empleados con 9 0 pesetas men­
suales. El término medio de los sueldos 
es de 175-200 pesetas, mientras, después 
de haber repartido dividendos líquidos muy 
superiores al ínteres corriente (los beneficios 
netos en 1931 fueron de unos 125.000.000) 
y aumentados sus fondos de reservas a c e r c a 
de 600 millones, apenas si desenbolsaron 50 
millones en los dos últimos años a cuenta de 
los dividendos pasivos. 

5.º Con un capital que no llega a los mil 
millones, la Banca, después d e haber reparti­
do magníficos dividendos, tiene acumulados 
cerca de seiscientos millones más. 

6.º Las nóminas de personal, están car­
gadas con exceso, cierto, pero no por los suel­
dos miseria que perciben los empleados, sino 
porque cada establecimiento dedica a los al­
tos funcionarios cerca de la tercera parte. 
Director hay en Madrid, que tiene asignados 
5 0 . 0 0 0 duros, más otros emolumentos cuan­
tiosos; otros, están pagados con 40.000, 
25.000 y análogamente. 

7.º La innoble coacción que se pretende 
al saltarse a la torera el curso normal de la 
discusión y dirigirse al Gobierno en térmi­
nos que indirectamente envuelven una ame­
naza, hubiese justificado en otro caso y tra­
tándose de otros la inmediata aplicación de 
la Ley de Defensa de la República. 

Y . por último, si la intransigencia y el 
cerrilismo nos fuerzan a tomar determinacio­
nes radicales, conset que la responsabilidad 
no es nuestra y que, llevada la cuestión a 
otro terreno extraño a la conciliación y al ar­
bitraje del Ministerio de Trabajo, esta Fe­
deración, que tiene la seguridad absoluta de 
que su proceder ha sido ponderado—y si 
deja de serlo suya no es la culpa—obrará 
en la forma pertinente haciendo la demostra­
ción precisa de su poder y de su razón.—Fe­
deración Española de Trabajadores de Ban­
ca y Bolsa.—Amaro del Rosal Díaz, presi­
dente.—Luis P. García-Lago, secretario". 

Con este motivo quedamos vuestros y de la 
causa. P o r la Junta Directiva: R. Castillo. 
Vicepresidente.— E . Gimeno, Secretario. 

A h o r a r e s u l t a q u e la y a c é l e b r e V i ­

l l a C i s n e r o s e s a l g o a s í c o m o l a r a ­

t o n e r a d e "La G r a n Vía", d o n d e s e 

i b a n la s r a t a s de c u a l q u i e r m a n e r a . 

¡Si e s t a r á n e s t r e c h a m e n t e v i g i l a ­

d o s ! E s mucha t i ran ía la q u e g a s t a n 

nuestros gobernantes; veáse la 
prueba. 

A los compañeros herradores 
Compañeros: ¿Hasta cuándo vamos a es­

tar en este letago tan perjudicial y tan catas­
trófico para nosotros? No tenía intención de 

volver a llamar más la atención vuestra ni 

en las columnas del periódico, ni en ningún 
otro puesto; pero se subleva mi conciencia 
en este letargo en que hemos quedado su­
m i d o s y me decido a dar otra y mil veces 
la voz de alarma, porque estamos próximos 
a grandes acontecimientos y no hay quien 
se dé cuenta de ello. Esto, compañeros, es 
muy triste; esto es dejar el campo comple­
tamente despejado al enemigo para que ma­
niobre a su capricho, y cabe preguntar: 
¿qué calificativo merecemos los que de tal 
manera nos comportamos? ¿qué mejoras ni 
qué reivindicaciones merecemos los que no 
somos capaces, ni por sí ni con apoyo de 
otros, de hacer nada en pro de nuestra causa? 
¿ D e qué estimulante podré valerme o de qué 
acicate, por mortificante que sea, para le­
vantar en vosotros el espíritu de asociación y 
sacaros de ese letargo en que estáis sumidos? 
¿Es que de por si lleva el herrador inculcado 
el virus de la abulia? 

Perdón, compañeros, si me excedo en im­
properios, pero yo creo que de no deciros la 
verdad desnuda, no se puede conseguir ni lo 
más pequeño de ninguno. Como decía ante­
riormente, estamos próximos a grandes acon­
tecimientos y vosotros no sólo estáis igno­
rantes de ello, sino que no os permitís daros 
una vuelta por nuestra casa para enteraros. 
Esto para los de Zaragoza y para los de 
fuera que no se molestan en informarse de 
la marcha de nuestros asuntos, y así se ex­
plica, que hace muy poco hubo un revuelo 
en la clase veterinaria, porque el Gobierno 
debe llevar algo en cartera relacionado con 
el herraje. Ellos han hecho lo que han po­
dido y más, y vosotros, excepto otro buen 
compañero que rabaja sin descanso, aun 
estaréis ignorantes de ello; y como es cosa 
natural, al estar ignorantes de ello, mal po­
déis aportar vuestra ayuda para nada que 
se precise, para beneficio nuestro; y esto 
compañero que trabaja sin descanso, aun 
el calificativo es muy duro, pero es la reali­
dad, y el único que merecemos. 

N o se os pide que estéis a todas horas en 
vuestra sociedad; pero que jamás se en­
cuentre más que uno y un servidor, eso es 
vergonzoso; eso no ocurre en otra sección 
que la de los herradores; esto yo lo con­
sidero un letargo, sin acicates para sacudirlo, 
y yo os pido un poco de amor propio, un 
poco de hombría y sabremos sacudirlo sin 
gran esfuerzo y nos dignificaremos ante todos, 
que buena falta nos hace. 

A N T O N I O DEL R Í O . 

Zaragoza, 28-12-32. 

Se va a juzgar a los procesados 
con motivo de los sucesos de 
— Castilblanco. 
Y a los de Arnedo, Salvaleón, 
etcétera, ¿cuándo se les va a 

juzgar? 

U N A N O T A 
Agrupación de Dependientes 

municipales 

Con fecha 23 de diciembre del pasado 
año, e s t a Agrupación de Dependientes Muni­
cipales, publicó una nota en la que uno de 
sus párrafos decía: 

"En cuanto a las de orden moral, como 
son: cumplimiento de la jornada legal, comi­
siones mixtas de concejales y dependientes 
municipales, etc., hemos de lamentar profun­
damente que ni "un solo" concejal de ese 
Ayuntamiento se hiciese eco de ellas en el 

salón de sesiones". 

A l comunicar esta nota, padecimos un 
error, y fué el ignorar que los asuntos a que 
nos referíamos no habían aún sido tratados 
en el salón de sesiones ni por las Comisiones. 

Ahora, debidamente informados y cum­
pliendo con un deber de consideración, reti­
ramos el párrafo aludido que haya podido 
molestar al Ayuntamiento, que por otra parte 

reconocemos ha tenido interés en servir las 

aspiraciones del personal en la forma que ha 
podido. 

E L C O M I T E . 

SE HAN REUNIDO 
Asociación de Auxiliares de Far­

macia de Aragón 

Esta Asociación celebró su anunciada Jun­
ta general extraordinaria el día 29 de di­
ciembre de 1932, con el orden del día pre­
viamente anunciado. En el punto de gestión 
de la directiva, al dar cuenta del fallecimien­
to de los compañeros Ramón Monzón y Ma­
nuel Gimeno, la general ve con satisfac­
ción lo que la Directiva ha hecho en este 
particular; seguidamente da cuenta de las 
altas habidas desde la última Junta, siendo 
de varios compañeros, que son ratificados. 

Seguidamente se dan detalles de diversos 
asuntos, todos los cuales son aprobados por 
unanimidad. En el período de gestión de los 
compañeros vocales en el Jurado Mixto, en 
la comisión de despidos, el compañero Je­
sús López y Simón Torralba dan cuenta de 
su gestión en el juicio d e despido del com­
pañero Alfredo Gracia Santo la l la que traba­
jaba en casa de don Miguel García, ha­
biendo conseguido castigar a dicho patrono 
con una indemnización en metálico a favor 
de nuestro compañero, siendo aprobado. Se­
guidamente los antedichos compañeros, con 
el también compañero Antonio Serrano, dan 

cuenta de su gestión en lo referente al con­

trato de trabajo; estos compañeros dan am­
plia cuenta de todas sus discusiones con la 

ponencia patronal, cuya gestión es también 
aprobada, y seguidamente se pasa al último 
punto del orden del día, tomándose el acuer­
do de imponer una multa de dos pesetas el 
compañero que deje de asistir a las Juntas 
generales sin causa justificada. 

Seguidamente se levanta la sesión en me­
dio del mayor entusiasmo. 

Corseteras 
Esta Sociedad celebró su anunciada re­

unión el día 4 del corriente, a las siete y 
medía de la larde. Fueron aprobadas las 
cuentas del semestre anterior. 

Puesto a discusión el Reglamento hecho 
por la Directiva para el socorro de enferme­
dad, fué aprobado por unanimidad. 

Reeligieran a las compañeras que regla­
mentariamente les correspondía cesar en los 
mismos, y nombraron al camarada Manuel 
Fernández para que las represente en todas 
aquellas reuniones que se celebren en nues­
tro Centro, y en medio del mayor entusiasmo 
se levantó la reunión. 

Cocineros 
Esta Sociedad ha celebrado Junta gene­

ral los días 4 y 5 del corriente, aprobándose 
las actas y cuentas del segundo semestre del 
año 1932. También fueron aprobadas las 
gestiones de la Directiva; fué dada la con­
formidad al Reglamento por que se rige ac­
tualmente la sección. 

Se admitió la dimisión de vocal del Jura­
do mixto de un compañero, y se dió la con­
formidad por la general a los que quedan, 
pasando a suplir la vacante un suplente. 

Fueron aprobadas catorce solicitudes de 
ingreso de compañeros que no estaban aso­
ciados. 

Sobre las solicitudes de unos compañeros 
que han pertenecido a la C . N . T . , después 
de discutirlas en amplio debate por la ge­
neral, se acordó tener en cuenta el acuerdo 
de la anterior general y que la Directiva 
saliente y entrante presenten un informe de­

tallado de cada uno de los solicitantes a la 
próxima general. 

También se tomaron en consideración p o r 
la Asamblea varias proposiciones de los aso­
ciados referentes todas ellas al estricto cum­
plimiento del contrato de Trabajo y de las 
actuales leyes vigentes. 

Se hizo constar en acta, a propuesta del 
compañero secretario de nuestra Federación 
Central d e la Industria Hotelera, el senti­
miento de esta Sección de cocineros por el 
fallecimiento del que fué en vida fiel defen­
sor de las tácticas de nuestra Unión Gene­
ral de Trabajadores, compañero Simón Cle­
mente, de la Sección de Camareros La Agru­
pación. 

Fué nombrada por mayoría de votos la 
siguiente Directiva: 

Presidente, Mariano Gutiérrez; vicepresi­
dente, Angel Naval; secretario, Tomás Al­
quézar; tesorero-contador. Santos Pastor: 
vocales: Angel Dolado. Jaime Baulida, Za­
carías Martínez y Antonio Carilla. 

La revisora de cuentas quedó para nom­
brarla en la próxima general que te celebre. 

PRÓXIMAS REUNIONES 
Domingo, día 8 , a las diez y media de la 

mañana, Obreros del regaliz. 

Miércoles, día 11, a las seis y media de la 
tarde, Metalúrgicos. 

Miércoles, día 11, a las nueve y media de 
la noche, Peluqueros Barberos. 

Jueves día 12, a las cuatro de la tarde, 
Panaderos. 

Viernes, día 13, a las seis y media de la 
tarde, Metalúrgicos. 

Viernes, día 13. a las nueve y media de la 
noche, Peluqueros Barberos. 

Sábado, día 14, a la una y media de la 
madrugada, Tramoyistas. 

Pantaleón Martínez 
Dos años se han cumplido de la trágica 

muerte del malogrado camarada. 

Su lealtad, su entusiasmo y su abnega­
ción, siempre dentro del ideal socialista, hizo 
de este querido camarada algo ejemplar. 

Especialmente en el Centro Socialista de 
Torrero, su labor dejó tan hondas huellas, 
que nunca se olvidará su meritoria labor. 
Como buen soc ia l i s ta , fue a m a n t e de los 
suyos y compañero excelente. 

V I D A NUEVA, rinde en el segundo aniver­
sario de la muerte de Pantaleón Martínez 
el testimonio de dolor no atenuado a pesar 
del tiempo transcurrido desde que tan sensible 
pérdida se produjo en las filas socialistas. 

Gráficas Minerva 
Fuenclara, 2 — ZARAGOZA 

Impresos de todas clases - S e 

facilitan hojas para sol ici tar 

tierras del común y para 

arriendos colectivos 

ALMACEN DE SAN PABLO 

MARIANO GOMEZ 
Venta de A l h a j a s , Mantones de Ma­

n i la , Muebles y Antigüedades 

S A N P A B L O , 3 9 

TELÉFONO 24-45 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales v i e j o s 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :•: Tel. 4.000 

Encontrarán l a s m a y o r e s ventajas 
v e n d i e n d o e n es ta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

FUNDADO EN 1876 

Funciona bajo e l patronato , protectorado e inspección del Gobierno y c o n todas 
las garant ías establecidas por l a s d ispos ic iones v i g e n t e s para es ta c lase de orga­
nismos . 

L o s beneficios que obt iene aumentan anua lmente las reservas y , c o m o e s c o n ­
s iguiente , la seguridad de las cant idades q u e se l e conf ían . 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas 

En igual fecha el capital de los imponentes era de. . . . 47.134 596'82 pesetas 

En 1931 les ha abonado por intereses 1 .245.943'56 " 

Concede préstamos con garant ía de va lores públicos o industr ia les y c o n l a de 
alhajas , muebles , ropas y efectos análogos en condic iones económicas m u y ven­
tajosas para los prestatarios, 

Para faci l i tar a los imponentes la colocación de sus ahorros , e s t a Ins t i tuc ión s e 
encarga gratu i tamente de la c o m p r a de va lores por orden d e aquel los . 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes: 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 

iuci.hu
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DE LOS PUEBLOS 
Aguarón 

Acto civil 
E l d ía 12 del pasado, a las cuatro d e la 

t a rde , las calles y balcones de esta villa es­

taban llenas de gente. L a expectación era 

grande, y motivos había . E r a que se iba a 

inscribir solemnemente en el Registro civil 

un niño, hijo de nuestros camaradas Carme­

lo Te je ro y Juana Ruesca. 

Y como era el primero cuyos padres ha­

bían tenido la valentía de romper con todos 

los prejuicios y presiones y se decidían a que 

tu hijo no fuese llevado a la Iglesia, la ex­
pectación era enorme. 

La comitiva, formada con los afiliados a 

la U . G . T . , con bandera desplegada y 

acompañada de los maestros nacionales, que 

fueron invitados al acto y no tuvieron in­

conveniente en asistir, salió del domicilio d e 

los padres del recién nacido, p a r a encami­

narse al Juzgado. 

Durante el trayecto, y al paso de los ac­

tuantes, se oyeron muchos aplausos. 

Llegados al Juzgado, y con l a seriedad 

que el caso requería, ante el señor Juez don 

Florentín Franco y actuario don Laureano 

Guillné, se procedió a l a inscripción del niño, 

al que se le puso el nombre de Primero Te­

jero Ruesca. 

Vueltos al domicilio de los padres del re­

cién inscripto, los acompañantes, como lo 

habían sido antes, fueron obsequiados con 

dulces, pastas y licores. También a los ni­

ños se les distribuyeron dulces. 

Ac to seguido y en el domicilio social d e 

la U . G . T . , se celebró un acto en el que 

dirigieron la palabra al público los señores 

maestros de la localidad. 

E l amplio salón estaba atestado de gente, 

entre l a que abundaba el sexo femenino. 

U n o después de otro, los maestros naciona­

les de la localidad hicieron resaltar l a im­

portancia y transcendencia que tenía el acto 

realizado, porque demostraba que la gente 

empezaba a liberarse del yugo de l a Iglesia. 

Había de ser un obrero quien empezase la 

ob ra ; un simple obrero, quien, cumpliendo los 

dictados de su conciencia, se negase a llevar 

su hijo a q u e se l e hiciesen ciertas ceremo­

nias, cuando él estaba convencido de que 

sin aquellas ceremonias su hijo podría ser tan 

honrado, tan trabajador y tan fiel cumplidor 

de sus deberes como el primero. 

Hicieron notar los maestros, que l a gen­

te rica no romperá con la Iglesia por dos 

motivos: el primero, porque ésta, mediante el 

dinero, del cual los pobres no pueden dis­

poner, asegura a las clases ricas la bienaven­

turanza eterna en la otra v ida; y el segundo, 

porque la Iglesia ha contribuído y contri­

buye a que los ricos continúen explotando 

a los pobres en esta vida. Estamos en tiempos de libertad, y no hay 
por qué someterse a las imposiciones de cier­
tas gentes. E s hora y a de que el espíritu hu­
mano se libre de todas las supersticiones reli­
giosas y marche adelante por la senda del 
trabajo, d e l a ciencia y d e la paz universal. 

Es imposible que transcribamos las ideas 
de libertad y fraternidad que fueron defendi­
das calurosamente por los maestros, pues ne­
cesitaríamos muchas cuartillas. 

Baste decir que el numeroso auditorio pre­
mió varias veces con calurosos aplausos la 
oración d e los profesores, y que éstos fueron 
felicitados por su actuación. 

Terminado el acto, y por iniciativa d e los 
maestros, que contribuyeron cada uno de 
e l l o s con cinco pesetas, se hizo una suscrip­
c i ó n , a l a c u a l s e sumaron muchos d e l o s 
asistentes, entregándose lo recaudado a los 
padres del recién nacido. 

Felicitamos a los compañeros Carmelo Te­
jero y Juana Ruesca, que han sido los pri­
meros en Aguarón que se han decidido a 
obrar sin preocupaciones religiosas; espera­
mos que estos actos civiles, nacimientos, ma­
trimonios y entierros, se celebren ya, de 
hoy en adelante, sin intervención alguna de 
los que hasta ahora se servían de ellos para 
granjearse. 

¡ Q u e cunda el ejemplo! 
FLORENCIO L A S H E R A S . 

Epila 
A vosotros, neutrales 

¡Trabajadores! Compañeros todos: 

Despertad del letargo que os adormece, y 

al despertar, os podráis despojar del error 

que cometisteis al encontraros en un estado 

d e neutralidad en que os habéis estaciona­

do , para que la gente capitalista pueda con­

tar con esa masa de proletarios neutrales 

para defender sus intereses en contra d e los 

trabajadores conscientes que luchan por a l ­

canzar lodo lo que, justa y legalmente nos 

corresponde. 

Hora es ya d e que ingreséis en las filas 

de vuestros compañeros proletarios; luche­

mos por alcanzar, todos unidos, lo poco 

que hasta la fecha ha podido legislar el G o ­

bierno de l a República Española . 

A l despertar y sentir latir dentro de vues­

tra conciencia el error que habéis cometido 

al someteros a ese estado de neutralidad, 

pensad en ingresar en las filas d e vuestros 

compañeros de explotación. 

Deteneos y meditad el camino a seguir 

de las dos organizaciones que por error d e 

los trabajadores mismos subsisten en Espa­

ña, y después de meditar clara y serena­

mente, ingresad en las filas d e l a organiza­

ción que más oportuna creáis para alcan­

zar lo que vuestras aspiraciones societarias 

os exigen; pero siempre tened presente esto: 

apartaos de la violencia, que es la ruina de 

los trabajadores mismos, porque con la vio­

lencia no se puede conseguir más que el en­

frentamiento con l a fuerza armada, para lo 

que hoy no nos encontremos en situación de 

poder combatir con e l l a . 

P o r el contrario, encauzando l a lucha p o r 

el camino de la legalidad, alcanzaréis todo 

lo que en justicia nos corresponde, aunque 

sea poco en realidad lo legislado por el G o ­

bierno republicano. 

P e r o d í a llegará, en que si todos los ex­

plotados prestamos el apoyo que necesitan de 

nosotros, lleguemos a alcanzar todo aquello 

a que dentro de nuestras reivindicaciones so­

cietarias aspiramos. 

N o más humillación; no más nobleza que 

la de los sentimientos; no más injusticias ni 

arbitrariedades; no más egoísmos. 

Desterrad el temor que os agobia de Fu­

lanito o Menganito, y fijad vuestra posición 

en una ideología clara y sana que lucha por 

alcanzar la total mancipación del proleta­
riado. 

Decidíos de una vez, trabajadores, e in­

gresad en las filas de una organización para 

que a p o r t é i s vuestros débiles espíritus, para 

que se puedan fortalecer en unión de vues­

tros compañeros los trabajadores. Ingresad 

en l a U . G . T . 

SANTIAGO V A SALONOVA. 

Cariñena 
Nuestro enemigo 

En el número 127 de nuestro querido se­
manario apareció un artículo de mi querido 
camarada Juan Beraza, que encabezaba de 
esta forma: " E l Par t ido Radical , enemigo 
de la clase obrera" . 

Y o no puedo ni sospechar siquiera que el 
amigo Beraza, a l no mencionar nada más 
que al Par t ido Radica l , quiera d a r trato 
de favor a los restantes partidos republica­
nos ; sabe muy bien él, que todos represen­
tan a l a burguesía y , por lo tanto, todos son 
iguales. 

L o cierto es que el Par t ido Radica l ha 
demostrado su odio a la clase obrera en el 
Parlamento, votando en contra o abstenién­
dose en todo aquello que en algo nos podía 
beneficiar, mientras que otros sectores repu­
blicanos, por el solo hecho de votar con nos­
otros parecen ser más amigos nuestros. 

Pe ro la lucha que continuamente sostene­
mos los trabajadores, no se reduce solamen­
te a las discusiones e n el Parlamento con 
los partidos burgueses; la lucha dura es la 
que sostenemos los trabajadores rurales con 
la burguesía republicana representada por 
todos los partidos republicanos sin distin­

ción de colores. 

N o sabe el amigo Beraza ni la mayoría 

de los compañeros de las capitales las amar­

guras que sufrimos los trabajadores de los 

pueblos bajo el caciquismo del Par t ido R a ­

dical Socialista o de Acción Republicana; 

ahí están los compañeros de Almonacid de la 

Sierra, perseguidos, ultrajados y condona­

dos a morirse de hambre sólo por haber 

formado una sección de la U . G . T . frente 

al Par t ido Radical Socialista; éstos se con­

ducen con los trabajadores de la U . G. T . 

como en los buenos tiempos de Narváez y 

González Bravo ; y ahí están también los 

camaradas de Aguarón y Longares sufrien­

do las cacicadas de los republicanos de A c ­

ción Republicana; y en el mismo caso de 

estos pueblos creo estén casi todos de la pro­

vincia o de España ; allí donde los republi­

canos (se llamen como se llamen) son mayo­

ría, estos caen sobre la clase obrera como el 

lobo sobre el humilde corderillo, y las au­

toridades, que son hechas a su imagegn y se­

mejanza, tienen secuestrada toda l a legisla­

ción social, creándose con esto un estado de 

rebeldía en la clase trabajadora que dege­

nera en tormenta, y si ésta llega a estallar, 

entonces las autoridades radicales, radicales 

socialistas o de Acción Republicana, para 

apagar al ansia de justicia de la clase tra­

bajadora lanzan a la fuerza pública sobre 

los trabajadores. 

E s y a llegada la hora de no hacer dis­

tingos entre este o aquel otro partido re­

publicano; todos son representantes genui­

nos del capital, nuestro enemigo común, y 

por lo tanto nos d a igual se llame radical o 

radical socialista. 

H a c e próximamente tres años, con ocasión 

de crearse en Zaragoza el Part ido Radical 

Socialista y con motivo de negarme a firmar 

el boletín de adhesión de dicho partido, que 

me fué presentado por uno de los dirigentes 

del partido en la provincia y que hoy ocu­

pa el cargo de Gobernador en una importan­

te ciudad, al decirle yo que me iba al Pa r t i ­

do Socialista, este señor me di jo : " N o sabe 

usted lo que hace ; nosotros vamos más le­

jos y recomendamos a nuestros afiliados que 

ingresen en la C N . T . . y yo mismo estoy 

afiliado y a " . Y a este señor, hoy, en agra­

decimiento a la propaganda que hacía en fa­

vor de la C. N. T., éstos le amenazan de 
muerte. 

Estos señores, que cuando nacieron a la 

vida política hacían tanta propaganda en 

contra nuestra, dicen ser hoy nuestros mejo­

res amigos, pero nosotros no podemos ser 

jamás amigos de quienes con tanta saña nos 

combaten, que si lo hacen es por llevar san­

gre burguesa en sus venas, y a sabiendas de 

que el día que sean mayoría se apartarán de 

nosotros como unos perfectos burgueses. 

Despierta, obrero campesino, y no tengas 

por amigo a ningún republicano que gene­

rosamente te tienda la mano; no tienes ni 

puedes tener otros amigos que tus compañe­

ros d e trabajo e infortunio, ni otros refu­

gios que no sean más que la U . G . T . y el 

Par t ido Socialista, porque en estos dos or­

ganismos no puede cobijarse ningún bur­

gués, aunque se vista de republicano. 
M A N U E L S O L E R . 

Pradilla 
Contestando a un artículo publicado en 

Heraldo de Aragón sobre laboreo forzoso y 
firmado por don Jorge Machín, te despren­
de que el firmante debe ser un gran terrate­
niente o por lo menos un ganadero en gran 
escala, cuando tanto le interesa la roturación 
de terrenos, especialmente en los montes, y 
que, según él, seria un perjuicio para los 
agropecuarios y mucho más para la econo­
mía nacional. 

Le agradezco que tanto se preocupe de la 
prosperidad nacional; pero se ve que más 
tiende a favorecer a los suyos, o los de su 
clase que al trabajador, pues aunque n o le c o ­
nozco personalmente, no deja de demostrar 
su cualidad de propietario o ganadero. 

El Decreto de laboreo forzoso no sé si 
estará bien interpretado; pero sí que es una 
lástima que todas las Comisiones obren de 
mala fe, para con los propietarios que, como 
el articulista, tanto se preocupa de sus inte­
reses. 

Has t a el advenimiento de l a República, 
todas las t ie r ras eran susceptibles de cosecha 
porque entonces no se boicoteaba a los tra­
bajadores ni a l a República; pero hoy que 
los propietarios boicotean al trabajador y 
al nuevo régimen, no hay y a tierras suscep­
tibles de cosecha ni trabajadores que quieran 
trabajar, según ellos aseveran, resultando que 
los propietarios son los buenos trabajadores 
y defensores del nuevo régimen, y siendo así, 
deben dejar tranquilos a los obreros, que para 
nada necesitan el gran propietario. 

Has t a la fecha, las tierras han sido tra­
bajadas por los obreros y pequeños propie­
tarios, mientras que los propietarios y gran­
des latifundistas no han hecho más que el va­
go, usurpando al pequeño trabajador todo el 
fruto d e su trabajo; para su provecho; y 
ahora se quejan d e que se les arrebate (den­
tro de las disposiciones legales) lo que ante­
riormente adquirieron por procedimientos de­
nigrantes, y no es así, pues nada se les quita 
ni usurpa, y solamente queremos que se cum­
plan todas las disposiciones sobre el par­
ticular, las mismas que no se quieren acatar 
por los propietarios que, disfrazados de re­
publicanos, sólo desean encumbrarse al am­
paro de llamarse ahora así, para ocupar pues­
tos en el Gobierno, Diputaciones y Ayunta­
mientos en defensa de sus intereses y seguir 
mangoneándolo todo como en los tiempos de 
la destronada Monarquía, y por ello no creo, 
como dice el articulista, que haya ignorancia, 
error, venganza ni pasión porque se haga 
cumplir un Decreto. 

Las Comisiones de policía rural no hacen 
más que cumplir con lo dispuesto en la ley 
y en cambio los propietarios, por seguir ava­
sallando al obrero y reducirle por hambre, 
siembran sus tierras de lo que les conviene, 
pero sin preocuparse de dar las demás labo­
res necesarias para el mayor desarrollo de 
la producción, y claro está, al obligarle a cul­
tivarles como uso y costumbre de buen la­
brador, le duele el tener que emplear obreros 
y pagarles el jornal, así que no puede estar 
conforme con que se le haga respetar el D e ­
creto de laboreo forzoso, de donde se deduce 
que el verdadero contrario a la prosperidad 
nacional es el mismo propietario. 

Q u e el propietario tiene facultades para 
establecer en sus fincas los cultivos que desee, 
no lo dudamos, pero no puede consentírsele 
que establecidos los cultivos los deje yermos 
y sin trabajarlos. 

Siento tener que decirle al articulista, y 
sin que con ello quiera molestarle, que no 
estamos en los tiempos de la desastrosa mo­
narquía, y si el Decreto de laboreo forzoso 

no le agrada, no tiene más que ceder las 
tierras a los trabajadores, quienes las cu l ­
tivará por todos los medios de su mayor 
rendimiento y verá cómo se agranda la 
prosperidad nacional. 

H e de advertirle también, que l a rotura­
ción d e terrenos d e pastos y, sobre todo, 
los que sean susceptibles de cultivo, no oca­
sionarían grandes perjuicios a la riqueza 
agropecuaria y menos a la economía nacio­
nal , y a que su explotación compensaría di­
chos perjuicios, y aunque alguno se ocasio­
n a n , que no sería ninguno, ¿es que ha 
de atenderte antes el sostenimiento de la 
riqueza agropecuaria que a la vida y sus­
tento del obrero y familia? 

Dice también el articulista, que los A y u n ­
tamientos no saben interpretar las leyes, que 
crean conflictos, y que harían un gran fa­
vor al Gobierno con dimitir, y a ello he 
de contestarle: 

Q u e los actuales Ayuntamientos y , sobre 

todo, los elegidos por la soberanía del pue­

blo, no deben ningún favor al Gobierno y 

menos a los propietarios, y si a l a voluntad 

exclusiva d e l pueblo, que los eligió porque 

estaba muy cansado de aguantar las injus­

ticias de los grandes propietarios que, por 

lo general, gobernaban los pueblos como 

unos grandes feudales, no existiendo leyes 

más que las d e su conveniencia. 

¿Es que en l a clase trabajadora no hay 

tanta competencia como en los propietarios 

para gobernar y administrar los Municipios? 

H o y , lo general de los Ayuntamientos in­

terpretan las leyes tal como se decre tan; no 

crean conflictos, sino que los saben resolver 

dentro de sus atribuciones, y ha de tener 

en cuenta que si alguno se crea, es debido 

a la apatía y resistencia de los grandes 

propietarios que no pueden amoldarse a res­

petar las leyes y menos a no mangonear a 

sus anchas como estaban acostumbrados. 

Y nada más señor M a c h í n ; hay que ser 

más humanitario. 

HERMENEGILDO S A H U N . 

Biota 
E l día 6 del mes pasado falleció en 

ésta l a compañera d e nuestro camarada 
Teodoro B e r d o r , l lamada Pab la Canales 
Bailo. 

Con motivo del f a t a l desenlace la casa 
mortuoria se vió concurrida en todo momen­
to por nuestros afiliados, que en masa acu­
d ían a d a r el pésame al compañero Berdor 
y los padres de la difunta, todos ellos estima­
dos camaradas nuestros. 

El acto de la conducción del cadáver fué 
una demostración de las simpatías con que 
cuenta nuestro compañero y sus padres polí­
ticos, pues a él concurrieron todos nuestros 
afiliados y los familiares de los mismos, pu­
diéndose calcular en unos seiscientos los con­

currentes al acto. 

Desde l a casa mortuoria hasta el Cemente­
rio municipal l a seriedad del acto que se 
realizaba daba a demostrar el dolor produ­
cido por la desaparición, en plena juventud, 
de la que había sido nuestra compañera y 
el fervor de puro laicismo que reina entre 
nosotros. 

En el Cementerio, una vez enterrado el 
cadáver, el compañero Lozano agradeció en 
nombre de la familia las pruebas de compa­
ñerismo demostradas con este motivo, nom­
brándose una comisión que en representación 
de todos los concurrentes diesen el pésame a 
los familiares, dándose por terminado el acto. 

Sepa el compañero Berdor y sus padres 
políticos que los organismos en los cuales 
milita nos unimos a su dolor y agradeceremos 
que los ratos que sus ocupaciones se lo per­
mitan pueda repartirlos entre sus dos hi­
jitas y estos organismos, tan necesarios de 

su concurso. 

P o r la directiva d e la U . G. T . , 

T . L A M B A N . 

Reflexiones 

¡25 de diciembre! 
¡Veinticinco de diciembre! ¡ D í a en que 

la Cristiandad conmemora la venida el mun­
do del hijo de Dios, del Mesías esperado por 
los judíos, de a q u e l que había de salvar a la 
Humanidad del poder del pecado, y exten­
der entre los hombres el reinado de la paz! 

¡Veinticinco d e diciembre! Mil novecien­
tos treinta y dos años han transcurrido des­
de el en que te supone que Jesucristo Dios 
bajó a la tierra para predicar a todos los 
hombres el amor a sus semejantes. 

Y , sin embargo, las mismas pasiones, egoís­
mos y vicios que dominaban antes del cruen­
to sacrificio de aquel Hombre-Dios, revi­
ven en nuestra época, aunque con diferentes 

nombres y caracteres. 

Y comparando lo que los historiadores de 

aquellos tiempos nos cuentan, con lo que 

en nuestra época presenciamos, nos invade 

la sospecha de que el viaje de Cristo a la 

tierra, de ser cierto, fué enteramente inútil. 

Y digo de ser cierto, porque todavía no 

está bien dilucidada esa cuestión. 

Además, los centenares de millones de bu­

distas, bramanistas, mahometanos, etc., y 

muchos a quienes se les incluye como ado­

radores de Cristo, y que les tiene sin cuida­

do cuanto con estas leyendas se refiere, no 

admite la encarnación de Dios, y mucho me­

nos que sufriese y muriese en un espantoso 

e ignominioso, suplicio, con el fin de arreglar 

la Humanidad, dejándola, a pesar de ser 

Dios, en l a misma situación o peor que se 

encontraba antes. 

Y a todo esto, añadamos los trabajos de 

la moderna critica histórica que, examinando 

los textos tenidos por la Iglesia como au­

ténticos (los cuatro de los muchos Evange­

lios), como también las citas que de Cristo 

hacen los pocos historiadores antiguos ( T á ­

c i t o , Suetonio, Plinio y Flavio Josefo), las 

cuales fueron interpoladas en los escritos de 

éstos; y el silencio de todos los demás; y 

comparando el Cristianismo con las más no­

tables y antiguas religiones que se profesaron 

principalmente en Egipto, Persia, Caldea y la 

India, ha llegado a la conclusión de que el 

sistema religioso, que lleva el nombre de Cris­

tianismo, no es, ni más ni menos que una 

de las muchas creaciones d e algunos hom­

bres, tenidas como de origen divino por las 

respectivas partes de l a Humanidad que las 

profesan. Todas las religiones se apoyan en 

los milagros y hechos misteriosos, y lo mismo 

entre los salvajes de l interior d e Áf r i ca , 

como entre los que pueblan las remotas is­

las de Oceanía , que entre los indolentes y 

miserables habitantes de las orillas del G a n ­

ges, y aun en nuestra culta Europa , la igno­

rancia ha visto siempre el poder sobrenatu­

ral, la fuerza misteriosa d e un ente incógni­

to, en todos los fenómenos cuyas causas era 

incapaz de buscar o comprender su inteli­

gencia, insuficientemente desarrollada, o en 

sus orígenes extraviada. 

Y si profundizamos en el estudio de todas 

las religiones, tanto las desaparecidas como 

las actuales, veremos que todas tienen su gé­

nesis en las ideas que respecto al sistema 

planetario y demás astros notables tenían los 

sabios de aquellos primitivos tiempos, apo­

yándose los dogmatizadorcs y legisladores 

religiosos en la ignorancia y superstición hu­
manas. 

Y respecto al Cristianismo, si escudriña­

mos fielmente sus orígenes, veremos que no 

se halla exento de relación con los demás 

sistemas religiosos, tanto dogmáticamente co­

mo ceremonialmente. 

Fijémonos, por ejemplo, en la Resurrec­

ción de Cristo y observaremos que es idénti­

c a a la de todos los dioses llamados Reden­

tores (Vischnú,. Cristna, O r o , Mit ra , Tor , e t ­

cé tera) , y que, como en las antiguas reli­

giones, l a Iglesia seguía por el curso d e los 

astros y , principalmente, por las fases de la 

luna para celebrar dicha fiesta. 
Y así la mayoría de las ceremonias del 
culto cristiano. 

Concretándome a la fiesta que hay se ce­
lebra, a l aniversario del nacimiento d e Cris­
to, aunque no siempre se conmemoró el 2 5 d e 
diciembre (los Evangelios no dicen en qué 
d ía nació Cris to) , se fijó esta fecha como más 
apropiada, y a que por este tiempo es cuando 
el sol, llegado al trópico de Capricornio, 
punto más bajo de tu aparente camino, re­

nace otra vez. 

Identificanse Cristo y el sol en aquellas 
profét icas palabras del adúltero rey David , 
que dice en sus Salmos: "Sobre vosotros, que 
tenéis mi nombre, se levantará el sol d e la 
Justicia, y su vida estará en sus rayos". 

V . P . M . 

Aguarón, diciembre 1932. 

Zuera 
Compañero Director d e V I D A N U E V A . 

Zaragoza. 

Distinguido compañero: Dos líneas p a r a 
manifestarle que el día 31 de diciembre dejó 
de existir un hermano mío, a la edad de 
treinta años, después de nueve años d e la 
cruel enfermedad que lo llevó a l a sepultura, 
s i endo su entierro el día 1 de enero d e 1933. 

P o r estas lneas hago constar el agradeci­
miento a todos cuantos se han apresurado a 
dar el pésame por la muerte de mi querido 
hermano. 

A N T O N I O G A R U L O S A N C H O . 

La Redacción d e V I D A N U E V A acompaña 
en su dolor al camarada Garulo. 

Nuevas Juntas directivas 
Trasmoz 

Presidente, Fructuoso Sánchez Berriva. 

Vicepresidente, Eloy Salvador Chueca. 

Secretario, Rogelio Berget Gracia. 
Visecretario, P e d r o Domínguez Larremia. 
Tesorero, Ignacio Salvador Chueca. 
Contador, Luciano Pérez Ziordia. 

Voca les : Pantalaón Sierra Gracia , R o ­
mualdo Pérez Lamana y Atilano Salvador 
Rogan. 

Cetina 
Presidente, Lorenzo Pé rez Benedí. 

Vicepresidente, Clemente Colás Millán. 
Secretario, Feliciano Rodrigo Lorente. 

Vicesecretario, Bernardo Rubio Alcázar . 

Tesorero, Francisco Millán Pé rez . 
Contador, Antonio A c ó n Polo. 

Voca les : Antonio Millá Elipe, Casimiro 

Mateo P a s c u a l , Santos M a r c o Garc ía . M a ­

nuel Monterde Sánchez y Juan García 
Gonzalo. 

Gallur 
Presidente,. Jesús Miguel. 

Vicepresidente, Lucas Gómez. 

Secretario general, A g a p i t o Garc ía . 
Vicesecretario,. Daniel Giménez. 

Tesorero, P a b l o Cuar tero . 
Contador, Mar iano Isasa. 

Voca les : Félix Estela. Sabino Adiego, P a ­
blo Royo, Pedro Rodríguez y Agustín Za­
laya. 

Bureta 
Presidente, Dionisio Añón , 

Vicepresidente, P e d r o Garc ía . 

Secretario, Luis Car ranza . 
Vicesecretario, Fermín Mart ínez. 

Tesorero, Francisco Domínguez. 

Contador, Fortunato Navascués. 

Voca les : Mauricio Sánchez, Mariano 
Gracia, Ricardo Lorés, Mar iano A z n a r y 
Daniel Madurga. 

Almonacid de la Sierra 
Presidente, Santiago Noeno. 

Vicepresidente, Santiago López. 

Secretario, Victoriano Algára te . 

Vicesecretario, Nicolás Meléndez. 
Tesorero, Babil Grac ia . 

Contador, Nicolás Noeno . 

Voca les : Julián Grac ia , Diego López, 
Luciano Noeno, Manuel Alonso y F r a n ­
cisco López. 
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ACOTACIONES 
La Cámara aprobó definitivamente los presupuestos del Estado. En ellos se 

plasma la marcha del régimen republicano. 
No son, ni pueden serlo, una obra perfecta, pero lo que no discute nadie, es 

que son en la medida de lo posible, una obra seria, y que tiende a poner en prác­
tica el postulado costista de "Escuela y Despensa. 

P e r o como lo esencial para ciertas gentes, es hacer guerra sin cuartel al ré­
gimen, pues de ahí el vacío, cuando no el ataque a toda iniciativa que parta del 
gobernante, por sabia y prudente que sea. 

Y en esa desafortunada guerra de guerrillas se unen de todos los colores 
para combatir al que reputan por enemigo común: e l Goberno. Y así vemos a 
las cavernas ultraderechista e izquierdista parapetarse en todos los recodos del 
camino para obstaculizar, impedir si es preciso el avance de ese presupuesto; 
y esto nos parece perfectamente lógico. 

L o que ya no nos lo parece tanto, e s el que un partido que aspira a gobernar 
quizá por precipitar el logro de esa ambición, obra también de esa forma. 

L a abstención del Part ido Radical en la votación definitiva del presupuesto, 
es u n cohete más en esa colección d e fuegos artificiales que hace tiempo em­
pezó a quemar. 

Recapaciten los radicales el efecto que estos actos producen en la opinión y 
vean lo que les aguarda en el improbable caso de que sean Poder. 

Tan desquiciado está ese Partido, que no se comprende t a m a ñ o desacierto, 
s i n o es por haber perdido, sus jefes los primeros, el concepto de la serenidad. 

Verdaderamente hay que reconocer que para que un pueblo esté bien admi-
nis t rado, es de todo punto indispensable que los administradores, sean de dere­
chas, y a más derechas, más perfecta administración. 

De esto los españoles ya sabemos un rato largo, como dicen los castizos. 
Después de años y años de sabia administración monárquica derechísima, 

vino a remachar el clavo la archiderechísima dictadura. 
Pero vayamos a otros climas para ver si las derechas actúan con el mismo 

éxito que aquí. 
Dejemos a un lado países como Portugal, Italia, Yugoeslavia, e t c . , donde 

por el régimen político en que viven es imposible conocer la verdad de su situa­
ción económica; vamos a ver qué pasa en Francia. 

En 1920 abandonó la cartera de Hacienda Mr. Chéron, para dar paso a go­
biernos de derechas. En aquel entonces dejó una reserva de 20.000 millones de 
francos para poder hacer frente a cualquiera eventualidad que se presentase. 

Pasan dos años de administración derechista, al cabo de los cuales el pue­
blo francés da una mayoría aplastante a las izquierdas, p o r lo que Mr. Chéron 
vuelve a encargarse de la Hacienda francesa. 

Y se encuentra que en el lugar que dejó los 2 0 . 0 0 0 millones para la imprevista 
confulgencia se encuentra con 17.000 millones de déficit. D e forma que la con­
tingencia que se esperaba apareció en forma de administración, de gobernación 
derechista, que en dos años ha costado a Francia 20.000 millones que tenía 
ahorrados; más 17.000 millones de deudas, 37.000 millones de francos. 

Esto convence al más duro de mollera, pero los pueblos la tienen de granito, 
y a pesar de estos elocuentes éxitos y quizás precisamente por ellos se van cada 
día que pasa, más por la senda de la izquierda. 

S e nos había presentado por l a prensa derechista, Villa Cisneros, como la 
Guayana española. 

Allí no se podía vivir, allí los infelices deportados sufrían las mayores priva-
ciones: y sobre todo la vigilancia que sobre ellos se ejercía era algo verdadera­
mente inquisitorial. 

Y cuando ya nos íbamos acostumbrando a la idea de que aquello era algo 
monstruoso, nos saluda una mañana esa prensa derechista y la que sin serlo 
descaradamente lo es vergonzantemente, alborozadamente con que se han fugado 
veintinueve deportados. 

Y esto y el que afortunadamente no haya muerto ningún deportado, eviden­
cia que aquello no es tan malo como nos decían, ni que la vigilancia es tan se­
vera como nos contaban. 

Y lo que también demuestra es que los monárquicos continúan pensando que 
poderoso caballero es don dinero, y que con él se sobornaba hoy a los guardia-

nes, como antes se sobornaba a los electores. 

Cursos populares en la Universidad 
C o m e n z a r á n e l m a r t e s p r ó x i m o 

La Jun t a directora d e la Univers idad Po-
pular, en su deseo de comenzar de forma 
perfecta las clases que constituirán el pre-
sente curso, ha visto la necesidad ineludible 
para que estas enseñanzas estén atendidas 
del modo más completo y atendiendo ade-
más a la solución del modo más perfecto del 
problema de la capacidad, que, como con-
secuencia del elevado número de inscritos, 

resulta, que comience el día 10 de este enero. 
Es ta F. U. E . , consciente de la gran l a b o r 

social que realiza, ha p r o c u r a d o que el fun-
c i o n a m i e n t o de la U n i v e r s i d a d Popular res-
ponda a las necesidades que se dejan sentir 
y por lo mismo hemos aunado todo nuestro 
esfuerzo y entusiasmo para que no sea nues-
tra la culpa si en ella se notase alguna de-
ficiencia. 

Para lo dicho y para procurar que la 

labor de nuestros compañeros y los alumnos 

matriculados se vea acompañada de éxito, 
hemos dividido en v a r i o s grupos q u e a con-
t i n u a c i ó n se reseñan aquellas c l a s e s que p o r 
ser más n u m e r o s a s no podrán ser atendidas 

en la forma que n o s o t r o s d e s e a m o s y para 
facil itar a un tiempo la r e l a c i ó n directa de 
alumnos y profesores, ya que no de otro 
m o d o puede ser eficaz la enseñanza. 

Para evitar, c o m o decimos, e l e x c e s i v o nú-
mero de a s i s t e n t e s a las clases, cada una de 

éstas está dividida e n cuatro grupos, de los 
cuales dos serán a distinta hora . 

Las asignaturas G e o g r a f í a e Historia, se 
darán los martes y jueves y las restantes se-

rán alternas. 

Los sábados se dedicarán a conferencias, 
proyecciones, excursiones, etc. 

S i e n el horario h u b i e s e a l g u n a enseñanza 
incompatible con la o c u p a c i ó n de cada uno, 
procuraremos armonizar la del mejor m o d o , 
para lo cual d e b e r á n n o t i f i c a r l o en l a Secre-
taría d e la Universidad Popular, de once 
a una d e l a mañana. 

Zaragoza, 31 de diciembre 1 9 3 2 . — L u i s 
Corti Vilas, presidente. 

Profesorado del Grupo Elemental 
El profesorado encargado de las asigna-

t u r a s del Grupo Elemental e s : 
A n t o n i o Faro Moreno, J o s é M a r í a Se­

rrano Valerio, licenciado en Derecho. 
Malaquías Gil Arántegui, J o s é María 

Gavín Valero, J o s é Manuel Blecua T e i j e i r o , 
profesores del Instituto de Segunda Ense-
ñanza. 

Francisco Armijo, Marino Lardiés, es-
tudiantes de Derecho. 

Alfonso Turmo, V i c e n t e Sist de l a Vera, 
estudiantes de Derecho y Filosofía y Letras. 

P a b l o Giménez, Leopoldo Val l , Manuel 
Sancho, Zacarías Gracia, Francisco Labata, 
Manuel Cebrián, Benjamín Ruiz Vázquez, 
José Marteles, D i o n i s i o Pinardel , e s t u d i a n t e s 
del Magisterio. 

Manuel Florén y Luis Florén, estudiantes 
de Bachillerato y Derecho, respectivanente. 

Prudencio P l a n a Ortiz, A n d r é s Castillo, 
licenciados en Derecho. 

Horario: 
Martes y Jueves.— Geografía e Historia. 
Grupo A de Geografía: 6'45 a 7 ' 3 0 . 
Grupa B , de idem: 6 '45 a 7'30. 
Grupos C y D , de idem: 7'30 a 8'15. 
Miércoles, l u n e s y viernes.—Matemáticas. 

Lectura. Ortografía y Caligrafía. 
Grupo A y B, de Matemáticas: 6'45 a 

7'30. 
Grupo C y D , de idem: 8'15 a 9. 
Grupo A y B de Caligrafía: de 7'30 

a 8'15. 
Grupo C y D , de idem: 8'15 a 9 . 
Grupo A y B de Lectura y Ortografía: 

7'30 a 8'15. 
Grupo C y D , de idem: 6 '45 a 7'30. 

La tragedia de un muñeco 
Día 6 de enero es día que los 

pequeñuelos burgueses esperan 
con máxima ilusión p a r a contem-
plar los juguetes que les traen 
los Reyes Magos. 

Un niño de cinco años ve en 
un gran escaparate a un muñeco 
de trapo, grueso de cara, con len-
tes y bigotudo. 

Entusiasmado, le dice a su pa­
pá que escriba enseguida p i d i e n -

do que los Magos le traigan aquel 
muñeco tripudo y de faz seten-
tona. 

El papá compra el muñeco 
más tarde y el 6 de enero, el ni­
ño juguetón, encuentra entre los 
juguetes el muñeco deseado. 

El pequeñuelo nota que apre-
t a n d o en la tripa al muñeco, éste 
articula unas palabras que él no 
llega a comprender: entonces el 

pequeño burgués, queriendo des-
cifrar el enigma y saber por qué 

habla el muñeco, empieza a des-
trozar la tripuda figura y s ó l o 
encuentra una caja de música que 
constantemente r e p i t e : 

—¡Quiero el Poder! ¡ Q u i e r o 
el Poder! 

Cuando el n i ñ o ha encontrado 
la caja, el muñeco e s t á ya roto, 
deshecho e imposible de compo-
ner. 

Entra el papá, ve lo ocurrido 
y grita: 

—¡Mi jefe destrozado! 
El niño dice: 
—Papá, mira cómo, aunque es-

tá roto, dice: 
— ¡ Q u i e r o el Poder! ¡ Q u i e r o 

el poder! 

De la Diputación 
R o g á n d o n o s su publicación, hemos reci 

bido una nota, que gustosos insertamos a 
continuación. 

"Es g r a c i o s o el articulito que en l a co ­
lumna de " P l u m a z o s " , del semanario órgano 
del Partido R. Radical de Z a r a g o z a , dedi-
ca al diputado provincial señor Borao, que 
pone en entredicho su dignidad política y 
vierte ciertos conceptos, con el fin de evi-
d e n c i a r l e . 

Es tonto hacer creen que un diputado de 
minoría, como está constituída la Diputa-

c i ó n , pueda solo trabajar en derecho pro-
pio, si las proposiciones de sus representa-
dos, con fundamento y razón, se resuelven 
por votos es triunfo... 

Nadie puede negar sin f a l t a r a la verdad, 
que el señor Borao a i s t i ó y colaboró con el 
mayor interés en cuantos asuntos generales 

de la Diputación le dieron a conocer y ape­
nas faltó a reunión de ponencias, d e s d e que 
pudo conseguir se celebrasen con las mine-
rías. 

Lo que tiene es, que dicho señor no es 
a u d a z ni entrometido, y esto lo confunden 
en que no es t r a b a j a d o r ni activo, y también 
la extrañeza y llamarles la a t e n c i ó n el día 
que t u v o e l gusto de presenciar cómo formu-
laban los presupuestos. 

Mas como t o d a v i a es diputado, t i e n e de-
r e c h o y deber de conocer, i n v e s t i g a r y de­

fender los asuntos relacionados con el D i s ­
trito que representa, con cierta diferencia a 
aquellos que no representan Distrito ni ideal 
y otros que por pertenecer a cierto grupo po-
l í t i co , i n t e r v i e n e n en asuntos de la Diputación. 

¡Cómo cambian los tiempos...! Antes de -
c í a n : "¡qué bondadoso!. . ." Y ahora, como 
andan solitos en el machito, les estorba has­
ta la sombra. ¡Caramba, caramba, con "los 
amigos" de la dignidad.. . ! 

P A R A L E L I S M O 
El día 3 de enero de 1874, en las primeras horas de la madrugada, la fuer-

za pública, el ejército a las órdenes de un general faccioso, traidor, que horas 
antes había dado palabra de ser leal y fiel a l a República que el pueblo en uso de 
su soberanía se habla dado, entraron en el Congreso y pisoteando la más alta 
soberanía, arrojaron de allí al Gobierno y con él a los diputados. 

Se constituyó lo que se llamó el Poder Ejecutivo de la República, que presi­
dió el general Serrano y que sirvió de puente p a r a que el tránsito fuera menos 
brusco a la restauración de los borbones. 

Fue un 10 de agosto afortunado, en el que el felón Pavía no encontró un 
Gobierno decidido a fusilarle por la espalda, aunque en su descarga haya que 
reconocer que la Cámara no era modelo de disciplina. 

Tampoco contaba con fuerzas políticas y sindicales organizadas sólidamente 
para defender el régimen. 

Ante aquella monstruosa agresión al Derecho, pocos respondieron en for-
ma gallarda. 

Zaragoza fué una de las que con más entereza protestó del atropello. 
El 4 de enero, en un gesto de sublime romanticismo, las calles de la ciudad 

fueron testigo d e una epopeya gloriosa por la libertad, y que costó la vida a 
muchos ciudadanos. 

Se quiso ensayar el segundo procedimiento con la segunda República, lo 
cual evidencia que los únicos por los que no han pasado años, son los incondi-
cionales del Borbonismo y sus francachelas; están en la edad de piedra. 

E l pueblo ya es otro, bien lo demostró el 10 de Agosto; el Gobierno y las 
Cortes, en cuanto a decisión a no dejarse atropellar por nadie, también ha sabido 
estar en su puesto. 

Sólo en una cosa hay cierto parecido entre aquel ambiente y el que ahora 
se respira. 

Aquellos gobernantes, todo sensibilidad y humanismo, se dejó al enemigo 
en casa, y aprovechándose de sus ventajosas posiciones, ayudó a dar el golpe 
de gracia a aquel régimen d e libertad. 

Hoy también el enemigo ocupa posiciones ventajosas, y desde ellas, ya que 
por hoy no puede hacer otra cosa, sabotea el régimen cuanto puede. N o debemos 
de olvidar, que por estas debilidades para con el enemigo, por la insurrección 
de los cantonales, y por otras causas muchas de las cuales hoy son también de 
actualidad, dieron el pretexto para que el espadón taimado de Pavía cortase 
la legalidad, y entronizase un gobierno faccioso que duró hasta el 14 de Abril 
del 3 1 ; cincuenta y siete años de despotismo, que tantos sinsabores y minas 
amontonó en el solar hispano. 

La fiesta de los niños y los juguetes 
En estas fiestas tradicionales, no hay duda 

que gran número de las capitales tendrán 
juguetes, aunque muchos de ellos no tengan 
pan. Sabemos que la caridad oficial y de 

numerosos centros o e n t i d a d e s d e todas c la­
ses de pensamientos y actividades, por esta 
fecha suelen realizar la gran obra de llevar 
a los n i ñ o s ese algo espiritual que tanto les 
alegra y que llamamos juguetes. 

N o es bueno ni provechoso hacerle al n i ñ o 
dueño d e sus juguetes, sin que en e l l o s antes 
haya pensado y f i jado una finalidad, y me-
nos aún sin que el niño ponga ninguna clase 
de trabajo ni d e s e o de llegar a poseerlos. 
He aquí la conveniencia de fijar fecha p a r a 
satisfacer las esperanzas y deseos del mundo 
infantil. Busquemos el que e l niño goce y 
viva su edad dentro de la mayor a l e g r í a y 
dulzura, sin las preocupaciones que desgra-
ciadamente cuando salgan de esa edad dora­
da les hará poco a poco taciturnos, amarga-
dos hasta llegar a un momento de serio pe ­
ligro en que pierden toda ilusión y esperanza 
en un día alegre y risueño en cuanto cabe. 
E s conveniente, es educativo y altamente 
moral fijar una fecha p a r a la entrega del es­
perado juguete, ya sea la tradicional d e re-
yes, ya la que deseen todos esos que llegan a 
no admitir ni las monedas de cuproníquel 
porque les damos el nombre de real. Pero, 
como digo, sea el que sea, guardemos un día 
determinado, y a que con ello aumentamos la 

esperanza, l a alegría, la imaginación infantil 
se llena de pensamientos, de ideas y proyec­
tos tan hermosos y agradables que m i e n t r a s 
duran no se enteran ni aun s iquiera d e las 
más elementales miserias de los hogares. 

L o que no cabe duda ninguna es que los 
niños, las capitales y ciudades, en su gran 

mayoría tendrán juguetes, sabrán lo que son, 
sentirán esa alegría que todos sentimos cuan-

d o vemos que vamos a conseguir una de 
nuestras mayores ilusiones. aunque luego ten­
gan que trocarlas por un pedazo de pan, 
pero cuando menos los ven, los tocan, satis­
facen un deseo, aunque sea momentánea­
mente. 

Pero el niño pobre campesino, el niño que 
vive, que ha nacido en los caseríos, en l a s 
masías, en todo lugar solitario y apartado, 
ha sufrido l a sugestión de ver un escaparate 
lleno de juguetes, que no saben l o que son, 
ni saben las maravillas que ellos encierran 
hoy en día, ¿no tienen mayor derecho aún 
a ser favorecidos por esa caridad jugueteril 
que tanto les instruiría y les intrigaría? Y o 
creo q w son mucho más dignos del juguete 
los niños que nacen entre nubes y montañas 
que los que han nacido entre los escaparates 
de juguetería y que por lo tanto no les dan 
el verdadero interés y grandeza que todo 
juguete encierra. 

En una sociedad, en un pueblo amante d e 
la infancia, debe darse una enorme importan-
cia al regalo del juguete, pero no procuran­
do que no se haga como se hace, por cari­
dad, s i n o por justicia y obligación de todo 
Estado para que el niño sea niño durante el 
tiempo que debe serlo, procurando que entre 

en la vida de hombre lo más tarde posible 
para que sufra menos y viva más optimista. 

T o d o Estado bien organizado debe dedicar 
un día a la fiesta d e la infancia y a la e n ­

trega a todo niño de un juguete y, sobre todo 
al niño campesino pobre, apartado y hun­
dido en lo más bravío d e l a naturaleza, 

H E R I B E R T O P E R E Z 

A C T O CIVIL 
El día 31 de diciembre dió a luz una 

hermosa niña la compañera Victoria Gracia, 
esposa de nuestro querido camarada Secre-
tario de la Federación Local de la Unión 

General de Trabajadores, Filomeno Martín, 
habiendo sido inscrita en el Registro c i v i l 
c o n el nombre de Pilar. 

Reciban los queridos compañeros, nuestra 
más cordial enhorabuena. 

Tip. "La Académica" - Zaragoza 

En el Congreso hemos oído esta conversación: 
«Un diputado.—Ha logrado averiguarse que los que 

atacaron al señor Gutiérrez, creyendo que era el gerente 
de «El Sol», no eran pollos lerrouxistas. 

Otro diputado. ¿Por qué? 
Un diputado. -Porque el señor Gutiérrez ha declarado 

que no hicieron el menor gesto de arrebatarle el dinero 
que llevaba en los bolsillos.» 

Tal como lo oímos lo contamos Que conste que no 
quitamos ni ponemos una letra. 

(De Renovación) 

En los estudios sociales que se dan en determinados 
centros, las ciencias químicas son el eje central. 

Los alumnos parece que tienen predilección por lo deto­
nante. Si en los experimentos que hacen por las calles, 
a modo de propaganda, cae una persona, dichosa ella 
que muere para acreditar de perfectos «bomberos» a los 

heraldos de la libertad integral. 


